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			Para ti.
Si hay algo mejor que el placer de un capítulo,
es el tormento de una historia.

		

	
		
			A mis lectores:

			¿¡Estáis ya dando saltos de alegría!? ¡Porque yo sí! No sabéis lo contenta que estoy de retomar este viaje a vuestro lado. Parece que fue ayer cuando os desgañitabais gritando mi nombre en vano por el giro con el que cerré el primer libro. Esta novela es vuestra de principio a fin, mis maravillosos lectores. Con cada nueva historia, un pedacito del amor que siento por Caly y Mendax pasa a volar libre por el mundo como una luciérnaga resplandeciente. Cuando hayáis abierto este libro, uno de esos mismos bichitos habrá salido de entre las páginas para quedarse a vuestro lado. Gracias por leerme y cuidar de mis luciérnagas. Sin vuestro apoyo, jamás habría abrazado mi amor por los hongos ni tendría la oportunidad de pasarme el día entero sin pantalones. ¡Por eso os estoy eternamente agradecida!

			
			Con cariño y gratitud,
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			Nota de la autora

			Querido lector:

			Hola. Te veo genial.

			Mira, este libro es turbio. Si eres algo sensible o las imágenes espantosas, asquerosas, desagradables y retorcidas tienden a afectarte, entonces, enhorabuena, eres una persona bastante normal (aunque ¿existe de verdad la normalidad?) y todavía estás a tiempo de cerrar el libro. Yo miraré hacia otro lado, me cerraré la cremallera imaginaria de la boca y no volveré a sacarte el tema…, a no ser que nos encontremos en el súper y tengamos un momento incómodo de esos en los que ambos intentamos escondernos del otro y acabamos cruzando miradas. Porque entonces ya será demasiado tarde y, como es lógico, tendré que decir algo.

			Pero ahora en serio: tu salud mental no es ninguna broma. Yo voy a hacer todo lo posible por enumerar los avisos de contenido que se me ocurran, pero siempre se me puede escapar alguno, así que, por favor, no te arriesgues a pasarlo mal si tienes dudas. Lo último que quiero es hacerte daño o incomodarte.

			Entre otras cosas, en este libro encontrarás: muestras de contenido sexual, escenas de abuso (verbal, físico, emocional y mental), huesos rotos, secuestros, decapitaciones, sangre, violencia explícita, hombres gruñendo a diestro y siniestro, muertes, pérdida de familiares, abusos sexuales, problemas de salud mental, sexo duro consentido, asesinatos, infidelidades, narradores poco fiables, voyerismo, giros de trama inesperados, muerte de animales (TE JURO que los malos se llevan su merecido), acoso, juegos sexuales con cinturones y cuchillos, accidentes automovilísticos, amputaciones, infanticidios (… te dije que era turbio. Pero es entre niños y por temas de acoso escolar. Además, solo se menciona en tres frases sobre el pasado), envenenamientos, somnofilia, consumo de alcohol, no-consentimiento consentido (solo menciono esto porque alguien mantiene relaciones mientras cree estar teniendo un sueño húmedo, pero lo disfruta) y alusiones al poder de la física (sí, eso he dicho).

			Vale, vamos con un par de cosas buenas.

			Te voy a transportar a otro mundo junto a Caly y Mendax. Vas a descubrir que las etiquetas y las apariencias no significan nada y que eres capaz de hacer grandes cosas, por muy imposibles que parezcan. Te encontrarás con animales muy monos, mujeres inteligentes y fae que harán que se te caiga la baba.

			Ahora, una última advertencia.

			Sí, lo sé. Te estoy dando una de cal y dos de arena, ¿eh? Algo malo, algo bueno, algo malo.

			Este es el segundo libro de una tetralogía. En este volumen descubrirás más detalles sobre el trasfondo de la historia que en cualquiera de los otros tres. En este viaje, los personajes van a hacer que algunas veces los odies y otras los adores. No te va a quedar muy claro quiénes son los héroes o los villanos de la historia, y eso es precisamente lo que busco. Quiero demostrarte que no importa qué aspecto tengas, cómo te comportes, qué posesiones tengas, qué quieras conseguir, dónde vivas, de dónde provengas, etcétera. Depende de nosotros decidir en quién queremos convertirnos, independientemente de las expectativas de los demás.

			Un abrazo,
Jeneane
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			capítulo 1

			Saracen, la reina luminosa

			Pasado

			Fui arrancando pétalos negros a las rosas del jarrón que se encontraba en el vestíbulo del castillo, y estos cayeron al suelo uno a uno.

			—Ahí estás. —﻿Bajé los hombros aliviada y las lentejuelas de mi vestido despidieron unos diminutos destellos dorados que bailaron sobre las paredes oscuras de la estancia﻿—. Tu comandante está metiendo a los nuevos sujetos por la puerta de atrás. Esta nueva remesa te va a encantar; algunos de ellos son lo que los humanos llaman «asesinos en serie». Los estaban llevando a una cárcel de alta seguridad cuando los intercepté —﻿anuncié, aunque tuve que esforzarme por mantener la voz firme cuando se acercó a mí.

			Era aterrador. Su mera presencia hacía que la gente se encogiera con miedo a que reparara en ellos y los convirtiera en su presa.

			El rey no pronunció una sola palabra al aproximarse y obligarme a retroceder hasta la pared, junto a una mesa baja.

			El estómago se me contrajo y me dio un vuelco por la anticipación, como si las mariposas que me seguían a todos lados revolotearan en mi interior en vez de por el castillo de la Corte Oscura.

			Thanes me presionó contra la pared y comenzó a asolar mi cuello con un aluvión de besos hambrientos.

			Me sentí llena de orgullo.

			Lo había complacido.

			—¿Qué tal van las pruebas? —﻿pregunté entre jadeos.

			Su imponente y dominante figura me tenía inmovilizada.

			—Tan solo han sobrevivido unos pocos —﻿gruñó mientras se desabrochaba el cinturón con una mano y me enjaulaba con la otra﻿—. Para que esto funcione, necesito que sean más fuertes.

			Me levantó la falda con movimientos rudos y exigentes. Las lentejuelas doradas me arañaron los muslos como si fueran uñas diminutas.

			Por todos los soles, era increíble.

			Un pulso de calor estalló en mi vientre ante sus palabras.

			Tenía que funcionar. No había otra posibilidad.

			Era la única salida.

			—Bueno, mi amor —﻿ronroneé﻿—, una criatura más fuerte no sería humana y, entonces, no podrías acceder a su mente.

			Sus movimientos se volvieron más bruscos mientras tiraba de mí y me apretaba las carnes, pese a estar lista para él.

			Una mariposa de un verde pútrido se posó en su hombro por un instante y luego se alejó para unirse en la pared a una de mis mariposas monarca.

			—La bruja de sangre que vive en el norte cree que puede extraer parte de los poderes de los Asesinos de Humo. —﻿Se introdujo en mi interior con una profunda embestida y un gruñido ronco﻿—. Después se los inocularemos a unos cuantos de nuestros humanos. Me ha dicho que primero probará a extraerle los poderes a mi hijo.

			Thanes cerró los ojos y tuve que reprimir el gemido que brotó de mi interior con solo ser consciente de que yo era quien le estaba dando ese placer.

			—Él cuenta con mi habilidad para doblegar la mente de otros, además de los poderes que heredó de Tenebris. Algún día Mendax será mucho más fuerte que todos nosotros. Funcionará. Y, si no, lo mejor será que me deshaga de él. Con tanto poder, solo es cuestión de tiempo que se descontrole.

			Cerré las piernas en torno a su cintura y me mordí el labio mientras me centraba en sentir al rey. Me encantaba que me usara de aquella manera.

			Los diminutos botones que decoraban los laterales de mis zapatos se me clavaron en los tobillos al atraerlo todavía más hacia mí para enterrarlo más profundamente en mi interior. Cerré los ojos al deleitarme en la fricción de su miembro, que se deslizaba con creciente ímpetu contra las estrechas paredes de mi sexo. Felix siempre me tomaba con demasiada delicadeza, era demasiado respetuoso.

			El sexo con Thanes era crudo, descarnado. Justo como a mí me gustaba.

			Un grito alarmado escapó de mis labios cuando Thanes me hizo sangre al morderme la delicada piel del cuello como un animal salvaje. Me daba miedo que un día llegara a hacerme daño de verdad. Disfrutaba de aquella posibilidad.

			Me obligaba a ser más fuerte para él. Su esposa nunca toleraría esa agresividad como yo lo hacía.

			—Deshazte de ella —﻿gemí. Contoneé las caderas para presionarlo más contra mí, hasta que una sensación ardiente me embargó﻿—. Deshazte de ambos o esto se acaba aquí —﻿lo amenacé apretándome alrededor de su miembro.

			—¿Para qué coño crees que estamos creando estas criaturas? —﻿gruñó antes de salir de mi interior y soltarme las piernas.

			Me había pasado de la raya.

			Thanes era peligroso; estaba lleno de rabia y lujuria.

			No pude evitar azuzarlo un poco más.

			—Eres un Instigador. No la necesitas para reinar.

			Aunque no fuera rival para el rey de la Corte Oscura en lo que respectaba a habilidades o poderes, yo era su igual en cuanto a posición.

			Me aseguré de que la corona de la Corte Luminosa seguía en su sitio sobre mi cabeza haciéndome las veces de armadura. Luego me bajé el vestido y lo sacudí para quitarle las arrugas de la amplia falda, que había quedado húmeda allí donde nuestros fluidos habían manchado la tela dorada.

			—Por supuesto que no la necesito, pero aquí se venera a los Asesinos de Humo. Matar a sus dos últimos héroes solo me granjearía más enemigos y bastante me odian ya mis súbditos por haber hecho que nos prohíban el acceso al reino humano.

			Todavía no se había subido los pantalones y su miembro semierecto resplandecía bajo la cálida luz de los apliques de la pared.

			—Yo puedo ocuparme de eso, querido, ya te lo he dicho. Los humanos que te traigo son fuertes pero débiles de mente, así que son perfectos para que los moldees y los conviertas en cretinos malvados. El plan por fin empieza a tomar forma, mi amor —﻿susurré al agarrarlo del miembro﻿—. Deshazte de Tenebris y Mendax —﻿ronroneé tirándolo de la polla de nuevo erecta para atraerlo hacia mí﻿—. No quiero tener que compartirte. Piensa en lo que podríamos conseguir cuando reinemos sobre el Reino Luminoso, el Oscuro y el humano.

			Le pasé el dedo por la punta; estaba ya duro como una roca.

			Era yo quien lo excitaba.

			Thanes dejó escapar un gemido ronco antes de agarrarme del cuello.

			—¿Qué está haciendo ella aquí? —﻿Una voz aguda e irritante como uñas contra una pizarra reverberó por las descomunales paredes de la estancia.

			Abrí los ojos sobresaltada y miré por encima del hombro de Thanes justo antes de retorcer los labios para ofrecerle una sonrisa maliciosa a su mujer.

			Thanes ni siquiera se inmutó y siguió frotándose salvajemente contra mi mano.

			—Hola, Tenebris. Me temo que tu marido está ocupado —﻿ronroneé sin dejar de sonreír.

			Estaba saliendo todo a pedir de boca.

			—Querido, juraría que te dije que no te trajeras a tus putas al castillo. Asegúrate de pagarle lo que le debes por el revolcón a esta. Parece estar muy necesitada —﻿canturreó Tenebris con tono burlón.

			La reina de la Corte Oscura se cruzó de brazos y nos miró. Entrecerró los ojos para demostrar su descontento, pero, por desgracia para ella, no lograba ocultar el destello de dolor que centelleaba en sus ojos azules como el hielo.

			Y eso que todo el mundo pensaba que era difícil herir a un Asesino de Humo.

			—Fuera de aquí —﻿le espetó Thanes a su mujer.

			Mi sonrisa se hizo mucho más amplia de lo que jamás habría creído posible. Nuestro ejército ni siquiera estaba completo y ya me escogía a mí antes que a Tenebris.

			No alcanzaba a imaginar lo triste y patética que debía de sentirse al saberse el segundo plato de un hombre tan increíble… y todo en su propio hogar.

			Yo, una fae luminosa sin apenas poder, estaba consiguiendo sacarla de quicio. Me emocionaba solo de pensarlo.

			Mi exiguo poder ni siquiera había sido suficiente para asegurarme una oportunidad como pretendiente de los reyes luminosos. Todo el mundo sabía que mi esposo me había elegido por lo irónico de mi insignificante don. A Felix le encantaba lo que simbolizaba.

			Mis brillantes alas naranjas y negras se agitaron suavemente a mi espalda. En vez de hacerme sentir más poderosa en presencia del rey y la reina de la Corte Oscura, estas evidenciaban lo débil que era en realidad.

			Tenebris ahogó una carcajada. En lo que respectaba a nuestros poderes, ella sabía perfectamente que podría vencerme con los ojos cerrados.

			—Debería mataros a los dos ahora mismo. Nadie os echaría de menos. Las Cortes ni siquiera se tambalearían en vuestra ausencia —﻿espetó Tenebris con una sonrisa.

			Una oscuridad negra como la tinta comenzó a rezumarle de los dedos y le trepó por las muñecas como si fuera una criatura viva. Luego se le metió bajo la piel.

			Thanes se apartó de mí abruptamente y, al girarse hacia ella, me hizo sentir vacía y menospreciada.

			—Adelante —﻿dijo avanzando en su dirección. La arrogancia con la que se movía me hizo estremecer﻿—. Veremos cómo le explicas a tu hijo que has matado a su mejor amigo. A su ídolo. A su puto padre.

			La risa de Thanes retumbó por todo el castillo. Al acercarse al rostro de porcelana de Tenebris, la mujer que siempre resultaba tan poderosa y aterradora pareció frágil y asustadiza. Casi me dio lástima ver cómo se amedrentaba ante Thanes.

			Para el resto del mundo, la reina oscura era imparable, una fuerza inexorable. Sin embargo, se rendía ante su marido como un perrillo. El amor te hace débil. Yo lo sabía mejor que nadie.

			—Lo superará —﻿gruñó Tenebris.

			El humo que se acumulaba en torno a los pies de la reina formó una barrera protectora entre ella y su rey.

			—Mendax me tiene en un pedestal, Tenebris. Si me matas, lo primero que hará será acabar contigo —﻿dijo Thanes con una sonrisa socarrona﻿—. Pero no importa. —﻿Tomó una de las manos ennegrecidas de la reina entre las suyas﻿—. Tú nunca me harías daño. Me amas. Los fae creen que los Asesinos de Humo sois muy duros, pero yo sé que no es así.

			Se agachó y la besó afectuosamente, pero, aunque Tenebris cerró los ojos, permaneció tiesa como un palo.

			Apreté los puños con fuerza hasta que estuve a punto de abrirme la piel de las manos con las uñas color melocotón.

			—Sé que, una vez que os enamoráis —﻿Thanes la besó de nuevo con suavidad﻿— y establecéis un lazo afectivo —﻿le depositó otro beso en la frente﻿—, los Asesinos sois incapaces de luchar contra vuestros sentimientos o de herir a la persona que habéis escogido sin importar lo mucho que os consuma. —﻿Le quitó un mechón de cabello negro y liso de la cara y yo contemplé la escena horrorizada﻿—. Me parece a mí, querida, que fuiste tú quien metió la pata hasta el fondo al escogerme a mí.

			Los celos estallaron en mi interior como un ardiente infierno. De haber sido bendecida con los dones de una Maestra del Sol, los habría reducido a cenizas con el calor de mil estrellas ardientes.

			Sabía que la estaba manipulando, que en realidad no la quería.

			Era a mí a quien amaba.

			Pero al verme allí, en medio de aquel gélido castillo envuelto en tinieblas, algo floreció en mi interior. Algo oscuro con dientes afilados y espinas.

			Lo pagaría caro por haberme desafiado, por haberme hecho sentir menos válida al no poder competir con sus poderes o su belleza.

			Yo no era una Asesina de Humo, pero no dejaría que eso me frenara. Le arruinaría la vida a Tenebris y la despojaría de todo lo que le importaba. Me aseguraría de ello.

			Thanes ya me daba igual.

			El reino de Tenebris me pertenecía.

			Yo era mejor que ella y, cuando el rey oscuro asesinara a su esposa y a su hijo por mí, disfrutaría del espectáculo.

			Yo también podía ser poderosa.

		

	
		
			capítulo 2

			Mendax

			Presente

			La sangre cálida cayó sobre el manto de hojarasca que cubría la tierra con un goteo quedo que habría pasado desapercibido para muchos, pero no para mí.

			Yo siempre buscaba ese sonido, ansiaba que sus sensuales notas bendijeran mis oídos. Era una orquesta que me llenaba de energía y renovaba mis fuerzas. La mismísima esencia de mi alma exigía oír la melodía de la sangre derramada… Me exigía a mí ser su compositor.

			Tomé la bocanada de aire más honda que mi pecho dolorido fue capaz de albergar, y dejé que el aire y la humedad del bosque me llenaran los inmortales pulmones. Hasta ese aroma terroso me recordaba a ella.

			Todo me recordaba a ella.

			Todavía no, canturreé una y otra vez para mis adentros mientras soltaba el aliento y, con él, la impaciencia que me embargaba.

			Estaba empezando a flaquear. Lo notaba. La rabia me asolaba ya en cuerpo y alma. Desde que se había marchado, cada vez perdía más rápido la compostura. Reventarle la cara a aquel hombre no sería suficiente.

			—No intentes esconderla de mí —﻿lo advertí.

			¡Todavía no!, me dije en un débil intento por dejar de asfixiarlo. Mis propios dedos se rebelaron en mi contra y se presionaron con más fuerza contra la áspera barba incipiente que le cubría el cuello.

			—Ya os l-lo he dicho. N-no sé nada. Nunca me interpondría entre ella y vos, mi señor —﻿balbució el enjuto hombrecillo.

			—¡Dirac! ¡Encárgate tú de él! —﻿ordené al perder la compostura.

			Lancé al tipejo tembloroso en dirección al único otro fae que había en el bosque oscuro y cubierto por la niebla. Mi amigo, si es que podía llamarlo así, atrapó al viejo Domatroncos y lo estampó contra el árbol que teníamos justo a nuestra espalda.

			No podía permitirme perder la cabeza… Era el peor momento para perderla. Y más cuando cabía la posibilidad de obtener respuestas. Respuestas nuevas. Respuestas que necesitaba oír.

			Dirac me lanzó una mirada preocupada antes de girarse hacia el hombre ensangrentado con una sonrisilla.

			—¿Verdad que lo sientes, amigo? —﻿susurró el enorme fae. Su sonrisa se amplió al presionar una cuchilla lisa y gris contra la piel arrugada del cuello del Domatroncos﻿—. Si ya de por sí lo creías un perturbado, te animo a contemplar a nuestro príncipe ahora. —﻿Señaló con la cabeza en mi dirección sin dejar de sonreír﻿—. Sabemos que estuviste ocupándote de los robles susurrantes que hay a pocos kilómetros del portal de los elfos y de los hanabi el mismo día en que la asesina humana se marchó de aquí.

			Me puse a caminar de un lado a otro con un ritmo demasiado familiar sin pretenderlo. La piel que me cubría los nudillos se me tensó tanto que estuve seguro de que me rompería los huesos.

			Caly me pertenecía.

			Quise matar a Dirac por haber hecho que el otro hombre pensara en esa diosa. En mi diosa.

			Era mía, hostia.

			No permitiría que nadie salvo yo pensara en ella. Las estrellas sabían que, desde que me había dejado, Caly ocupaba cada espacio en blanco de mi cabeza. Ella era todo en cuanto pensaba.

			Proferí un rugido frustrado y me arranqué un par de mechones de pelo negro de la cabeza. El nuevo parche de piel tersa que me cubría la cicatriz donde me había apuñalado no dejaba de recordarme lo mucho que ansiaba encontrarla.

			Los otros dos hombres cambiaron el peso de una pierna a otra en actitud incómoda. Mis alas de humo palpitaban, pero, como ya era costumbre, permanecieron plegadas a mi espalda. La humareda negra se arremolinó a mi alrededor y avanzó hacia el lugar donde Dirac tenía inmovilizado al campesino.

			—¡Os lo juro! —﻿dijo el hombre con desesperación al verla.

			Lo que de verdad hacía peligroso a alguien como yo era el humo y, en ese momento, prácticamente rezumaba zarcillos de ácido.

			Los latidos del Domatroncos tronaban en mis oídos como una batería de tambores. Tambores que creaban un crescendo sinfónico y me suplicaban que sumara los gritos de dolor del hombre a su melodía.

			—¡Os juro que no vi a nadie! No pasó ni un alma por el bosque aquel día. Ya… ya sabéis quién estaba detrás de aquello. ¡Todos lo sabemos! ¡Igual que ese hatajo de humanos traidores! Todo el mundo sabe que está compinchada con el príncipe luminoso…

			Le partí el cuello con un chasquido sonoro en cuanto se lo rodeé con las manos. Una ola de alivio me recorrió la columna, como si yo mismo me hubiera hecho crujir el cuello.

			Lo dejé caer al suelo con una mirada fulminante e hice que mi humo se arremolinara en torno a sus extremidades mientras sus últimas palabras se repetían sin descanso en mi cabeza.

			Los zarcillos de humo le arrancaron los brazos y las piernas con un sonido tranquilizador. Había muerto en el acto al romperle el cuello, pero yo aún sentía la desesperada necesidad de desfogar parte de mi cólera.

			Si no recuperaba la compostura pronto, todos y cada uno de los habitantes del Reino Oscuro acabarían muertos; me convertiría en un rey sin súbditos. Aunque en cualquier otra ocasión esa idea me habría sacudido hasta la médula, ya ni siquiera me importaba. Por mí, como si acabábamos siendo las únicas dos criaturas vivas en todos los reinos.

			La gobernaría.

			La veneraría.

			La castigaría.

			Un gruñido vibró en mi pecho al recordar que aquella sabandija había tachado a Callie —﻿o como quisiera que se llamara mi cachorrito﻿— de traidora.

			Le arranqué la mandíbula sin ningún esfuerzo y la tiré a la espesura del bosque neblinoso. Una parte de la tensión se disipó cuando el olor intenso de la sangre negruzca me hizo cosquillas en la nariz.

			—Sabes que tiene razón —﻿dijo Dirac.

			Me di la vuelta con un tropiezo para estrangularlo. No permitiría que hablara de ella. Me importaba una mierda que fuera mi amigo o no.

			El lugar que había ocupado hasta aquel momento en el oscuro bosque estaba desierto. Dirac era rápido e inteligente, eso tenía que reconocérselo.

			—Te equivocas —﻿ladré. Mi voz desesperada reverberó entre los árboles viejos.

			Si ese hombre estaba en lo cierto, yo no podría soportarlo.

			Que tuviera razón significaría que nunca conseguiría recuperarla.

			—¿Quién si no enviaría a una humana a encargarse del trabajo sucio, Mendax? Sabes de sobra que está compinchada con los luminosos. Ya has oído los rumores.

			Me di la vuelta al escuchar su voz a mi espalda.

			—¡No está con ellos! Todo eso no son más que chismorreos del vulgo. —﻿El grito me sacudió de pies a cabeza.

			El canto de las cigarras se mezcló con mi respiración pesada, así como con el roce de las ramas desnudas que se mecían bajo la fresca brisa de la noche.

			El espacio que se abría ante mí se desdibujó ligeramente antes de que el descomunal fae de dos metros de altura reapareciera con las manos levantadas en señal de rendición. Su mirada aguda encontró la mía en un gesto tan preocupado y amable que me dieron ganas de apuñalarlo.

			—Si tuvieras cerebro, ya me habría adueñado de tu mente —﻿refunfuñé dejando caer los hombros.

			—¿Como has hecho con todas las criaturas a las que has interrogado? —﻿preguntó él con una sonrisilla que reveló el hueco de los incisivos que le faltaban.

			Desde que se fue, no había sido capaz de controlarme. Era irrefrenable sin ella. Las últimas cuatro personas a las que había intentado interrogar habían sufrido una muerte mucho más truculenta que la del Domatroncos.

			Una vez que había accedido al interior de su mente, no había sido capaz de contenerme.

			Tampoco es que hubiera querido hacerlo.

			Necesitaba hacer que otras personas se derrumbaran para no derrumbarme yo.

			Añoraba la forma en que Callie me había hecho sentir y, si lo único que alcanzaba a experimentar era el dolor ajeno, pues no me quedaba más remedio que infligirlo.

			Todo eso era culpa suya.

			Me había obligado a sentir algo profundo y poderoso para arrebatármelo de golpe, junto con el tacto suave de su piel y el brillo fiero de sus ojos. Era ella quien tenía las manos manchadas de sangre.

			Huelga decir que ni siquiera habíamos conseguido una sola respuesta prometedora, puesto que, antes de que hubieran tenido oportunidad de responder, había convertido la mente de todos aquellos zoquetes en un charquito inservible.

			—Tú ya sabes dónde está la chica, compañero. He vuelto para ayudarte… Aunque, por el modo en que estás arrasando con todo y con todos, debería decir que he venido a salvar el puto Reino Oscuro. Deja de cargarte a todo el que se te pone por delante como un gilipollas y traza un plan —﻿dijo Dirac con firmeza dándome un manotazo en el brazo﻿—. Yo me encargaré de todo mientras estés fuera. Ve a buscarla, Mendax. Dale una lección por haberte dejado tirado y no te preocupes por lo que pase aquí. He oído que tu madre está disfrutando de lo lindo de los comandantes hanabi —﻿dijo, y guiñó un ojo antes de volver a esfumarse.

			En mi fuero interno, sabía quién había enviado a mi cachorrito a matarme… Lo había sabido desde el principio. Ella misma lo había confirmado, pero me negaba a creer que estuviera compinchada con los luminosos. No después de todo lo que esos cabrones les habían hecho a los humanos. Si en efecto trabajaba para ellos, entonces Callie estaba metida en problemas mucho más gordos de lo que ella pensaba.

			Y yo también.

		

	
		
			capítulo 3

			Calypso

			Presente

			Solté todo el aire de golpe con un jadeo al dejar otra caja de cartón en el interior del armario. Arranqué la cinta adhesiva transparente con manos temblorosas para rebuscar entre los contenidos del paquete lo más rápido que pude. Con los ojos enrojecidos, contemplé por la delgada rendija entre las puertas del armario al imponente fae que me acompañaba. Estaba admirando uno de los cuadros con diferentes tipos de alas que tenía colgados en la pared de mi dormitorio. Dudé por un momento antes de volver a centrarme en el desordenado suelo del armario. Metí rápidamente un par de cosas más en la bolsa de viaje de piel que descansaba a mis pies. El corazón —﻿o la mitad que me quedaba de él﻿— me latía como un tambor extenuado. Debía darme prisa. Se estaba haciendo tarde y Eli me había prometido que podríamos salir ese mismo día.

			Una vez oí que si algo te cabrea es que en realidad te entristece. Fuera cierto o no, sabía que siempre estaba enfadada y que, si me permitía pensar en las razones que me llevaban a sentirme de esa manera, podría inundar el mundo entero con mis lágrimas y ahogar a todos los pájaros del cielo.

			¿Qué se sentiría al no tener una caverna hueca en el pecho?

			Debería estar contenta. Había completado la titánica tarea de revisar todas las cajas. Por fin iba a regresar junto a mi familia.

			Mi familia.

			—Sabes que no puedes llevarte todo esto, ¿verdad?

			La voz grave de mi mejor amigo me sacó de mi ensimismamiento con un sobresalto. Cerré los ojos por un segundo y volví a abrirlos para mirar al hombre que se cernía sobre mí con la sonrisa más contagiosa y carismática del universo.

			Eli está aquí.

			Yo era la única que tenía permitido llamar al enorme fae por ese nombre. Los demás lo llamaban príncipe Aurelius del Reino Luminoso, o algo igual de pomposo. Sin embargo, como su mejor amiga, yo podía llamarlo como me viniera en gana sin tener que atenerme a las consecuencias. De hecho, solía hacerlo con frecuencia. Yo misma acuñé aquel apodo hacía ya años, cuando éramos niños. Como era incapaz de decir su nombre bien, tras numerosos ataques de risa e intentos por enseñarme a gritos que se pronunciaba «O-re-li-ussssss», ambos habíamos coincidido en que lo más fácil sería conformarnos con que lo llamara «Eli».

			Además, era un apodo especial. Algo que solo nosotros compartíamos y que nadie nos arrebataría nunca.

			La luz del armario se reflejó en los ojos color miel oscuro de mi amigo y casi los hizo brillar.

			—¿Estás bien, Cal?

			La piel bronceada y el cabello rubio de Eli marcaban un intenso contraste con las paredes blancas de mi cabaña. Estaba totalmente fuera de lugar.

			—Me muero de nervios. Sé que los fae todavía odiáis a los humanos y se me hace raro saber que por fin voy a vivir con vosotros. Tengo ganas de ver el lugar al que ibais los dos cada vez que… me dejabais atrás. —﻿Negué con la cabeza y me tragué las palabras que querían escapar de mis labios. No me apetecía tocar el tema en ese momento.

			Bastante me estaba costando ya de por sí mantener la compostura. Estaba muy cerca. Pronto todo estaría arreglado.

			Miré por encima de la enorme figura de Eli distraídamente. Esa casa era mi favorita. Había pasado toda mi vida adulta mudándome de una ciudad a otra tras la pista de las mariposas luna.

			Aquellos insectos se veían atraídos por los portales fae, sobre todo por los portales de los oscuros. Y, como pude comprobar gracias a…, gracias a él, ese comportamiento tenía todo el sentido del mundo. Las mariposas luna eran el símbolo de los oscuros…, su marca, por así decirlo.

			La idea había sido que aquellas mariposas tan esquivas me guiaran hasta un portal para completar mi última demostración de lealtad. La tarea que había tenido que llevar a cabo antes de viajar al Reino Luminoso y reunirme con mi familia. Mi vida entera había dependido de ello.

			Lo había hecho todo por ella.

			Echando la vista atrás, a veces me pregunto si en realidad Saracen había estado poniendo a prueba mi perseverancia, para ver cuánto tardaba en rendirme ante un esfuerzo en vano. A lo mejor aquella había sido la verdadera demostración al fin y al cabo. Las mariposas no habían sido más que las miguitas de pan que había tenido que seguir para dar con mi siguiente —﻿mi último﻿— objetivo. El último asesinato que me encargarían. El precio que había tenido que pagar para convertirme oficialmente en una luminosa y reunirme con los míos.

			La cabeza me estaba matando… Estaba librando demasiadas luchas internas.

			Los recuerdos de hacía apenas unas semanas me embargaron, impacientes por salir a la luz después de haberlos reprimido sin descanso.

			La mazmorra gélida. La rata marrón… Walter ayudándome a escapar.

			Una sonrisa sincera se adueñó de mis labios al pensar en el cambiaformas. Haberlo conocido me hacía sentir muy afortunada, pero no tardé en perder la sonrisa al recordar que había muerto tras haber sido empujado desde lo más alto del castillo de la Corte Oscura.

			Recordé la voz ronca del príncipe oscuro al llamarme «cachorrito». La imagen de su madre al vincularme a él en contra de mi voluntad con intención de prepararnos para una ceremonia nupcial que, por suerte, no había llegado a celebrarse.

			Recordé la caricia aterciopelada de su lengua entre las piernas.

			Había captado mi verdadera esencia nada más verme y aun así había seguido deseándome. El príncipe había visto las profundidades de mi alma, lo cual no debería haber sido posible. Habíamos compartido una conexión que nunca debería haber existido pero que ninguno de los dos había podido frenar.

			Entre el aluvión de recuerdos, destacaba el momento en que sus arrebatadores ojos se habían abierto de par en par al asestarle una puñalada mortal en la espalda.

			Al recordarlo, la caja llena de sobres de semillas que sostenía cayó con un siseo, y un golpe sordo y mi cuerpo le plantaron cara a mi cerebro, deseoso por acabar en el suelo junto a las semillas. La situación no era tan sencilla como había esperado. Respirar se había convertido en un esfuerzo demasiado grande…, demasiado doloroso.

			Nadie amaría a alguien tan anclado en el odio y la perversión.

			Pero, ante todo, nadie mataría a alguien a quien ama.

			Ni siquiera un monstruo sería capaz de algo así.

			Me agaché para recoger los sobres y me mordí el interior del labio para no echarme a llorar. Había repetido ese gesto tantas veces en los últimos días que tenía la boca irritada y dolorida. Un sabor metálico me bañó la lengua y el dique que contenía mis lágrimas se mantuvo en pie.

			¿Tan pronto empiezas a sangrar por mí?

			La caja se me cayó de nuevo al suelo y me giré tan rápidamente que caí de culo contra el fondo del armario.

			Era su voz.

			Justo igual que cuando…

			Eli apareció ante mí en un abrir y cerrar de ojos.

			—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?

			Mi amigo escudriñó la pequeña estancia con esos ojos ambarinos que brillaban con la rapidez y la ferocidad del zorro en el que podía transformarse.

			—N-no… ¿No has oído nada? —﻿le pregunté sacudiendo la cabeza para librarme del delirante embotamiento que me había llevado a pensar que estaba oyendo voces.

			Malum Mendax no me había hablado a través del vínculo. Era imposible… porque lo había matado yo misma.

			Y había sido precisamente su muerte lo que me había ayudado a ganar un pasaje al Reino Luminoso esa misma noche.

			—No, nada.

			—Estoy tan de los putos nervios que oigo cosas —﻿refunfuñé.

			—Bueno, piensa que todo ha sido un caos desde que regresaste de aquel maldito reino hace unas semanas. Por todos los soles, sabes de sobra que no has dormido de un tirón ni una sola noche  desde entonces. Siempre que me despierto, te oigo caminar de un lado a otro de tu habitación farfullando para tus adentros. Es como si tuvieras un fantasma en casa —﻿dijo con una suave risita.

			Se me puso la piel de gallina.

			Desde que había regresado al mundo humano, había estado durmiendo como un tronco. De hecho, cada día me despertaba en la misma posición en que me había quedado dormida, así que no era a mí a quien había estado oyendo.

			Los sueños eran lo único que conseguía calmarme.

			Mi mejor amigo se acercó a mí para darme un abrazo y me puse en tensión. Nuestras miradas se encontraron cuando me aparté de él apresuradamente y reparé en los pequeños zarcillos de humo negro que me brotaban de los antebrazos desnudos.

			Llevaba así desde que me había despertado en el hospital.

			Cada vez que Eli se acercaba a mí un poco más de la cuenta, aquel humo negro como el ónice parecía amenazarlo en un tenebroso susurro. Habíamos llegado a la conclusión de que tenía algo que ver con la muerte de Mendax, así como con el vínculo que había compartido con él, pero ninguno de los dos sabíamos explicar aquel fenómeno tan extraño con exactitud. Cada vez que aparecía, yo me fijaba en el fugaz destello de tristeza que cruzaba la mirada de Eli, como si supiera algo que a mí se me escapaba.

			—Cuando viaje al Reino Luminoso y Saracen una las dos mitades de mi corazón, esta oscuridad desaparecerá. No volveré a pensar en él y, por fin, por fin, recuperaré mi tranquilidad. Por fin nos reuniremos —﻿susurré.

			Necesitaba creérmelo. Me daba igual que Mendax mereciera morir o no. Desearía no haber tenido que matarlo, pero lo habría hecho mil veces más con tal de ir al Reino Luminoso. Haría lo que fuera necesario.

			Mendax no era más que el dragón al que había tenido que vencer para conseguir mi premio. Él no me había amado. Ni siquiera había tenido oportunidad de conocerme bien… Y yo tampoco lo había amado a él.

			Para nada.

			La gente como nosotros no es capaz de amar. Al menos, no de la forma que se espera. Aquello no había sido amor.

			Lo tenía muy claro. Lo más seguro era que hubiera sido un arrebato de lujuria.

			Si me hubiera dejado correrme a gusto y no me hubiera negado el orgasmo hasta la saciedad, tal vez no estaría pensando tanto en él.

			Fuera lo que fuera lo que sentía, desde luego que no era amor.

			Aquel había sido mi mantra desde que salí del hospital. Me lo había repetido una y mil veces, pero había dado igual.

			Todavía lo echaba de menos. Tanto que dolía.

			Nadie me había comprendido del todo jamás, y era terriblemente irónico que el momento en que por fin había permitido que Mendax conociera mi verdadero yo por voluntad propia… había sido el mismo en que le había enterrado una daga en la espalda para matarlo.

			¿En qué me convertía aquello?

			¿En qué clase de monstruo me había transformado?

			Notaba la mandíbula rígida. 

			A veces nos convertimos en monstruos para las personas a las que amamos.

			—Estás pensando en él —﻿señaló Eli.

			Yo me estremecí al oírlo y deseé no haber dicho nada.

			Negué con la cabeza sin saber qué otra cosa hacer salvo rezar para que el recuerdo de Mendax me dejara tranquila, aunque fuera durante cinco putos minutos. Debería estar celebrando que por fin iba a reunirme con mi familia. Hacía años que no veía a Eli; debería estar disfrutando del momento.

			Sonreí, dejé todo lo demás a un lado y enseguida me vi embargada por una oleada de júbilo. Cada vez se me daba mejor ignorar las cosas que debería estar teniendo en cuenta.

			—Lo mejor será marcharnos mañana por la mañana, tan pronto como salga el sol —﻿dijo Aurelius.

			Yo asentí. No veía la hora de partir hacia el Reino Luminoso y me sentía algo cohibida con Eli en casa. Todavía había algunas partes de mí que no le había mostrado y mi mejor amigo ya no era el adolescente con el que solía jugar en el arroyo. Su encantadora, agradable y reconfortante presencia no me estaba ayudando en absoluto a poner en orden el torbellino en el que se habían convertido mis sentimientos.

			—Me muero de ganas por ver a Saracen —﻿dije, un poco abrumada al pensar en la pequeña mujer rubia﻿—. Pienso darle un abrazo bien grande en cuanto lleguemos. ¿Crees que me nombrará miembro de los luminosos mañana mismo?

			Eli se apoyó contra la pared y cruzó los brazos a la altura del pecho. Tenía un físico elegante y musculoso, pero no se parecía en nada a Mendax. El cuerpo de Malum Mendax estaba hecho para la guerra, siempre tenso, listo para el ataque, sediento de sangre. Eli me recordaba a un deportista; también era grande y fornido, e incluso su porte era poderoso…, pero le faltaba algo.

			—Cal…

			Levanté la vista de golpe.

			—Aurelius —﻿repliqué, a la espera de que me dijera lo que se le estaba pasando por la cabeza.

			No habíamos pasado mucho tiempo juntos ya de adultos, pero reconocí el tono que había utilizado de inmediato. Su expresión se había vuelto más áspera en los últimos tres segundos. Se le contrajo un músculo en la mandíbula y, de pronto, su rostro me resultó irreconocible. Mi mejor amigo, el que siempre me había recordado a un golden retriever, se había visto reemplazado por un feroz guerrero que miraba por la ventana de mi dormitorio, inmóvil como una estatua. Nunca lo había visto así.

			Me froté el brazo en un intento por quitarme la piel de gallina mientras salía del armario para ver qué era lo que había detonado ese cambio.

			Una solitaria mariposa luna se había posado en la mosquitera de la ventana abierta y mecía las alas de color verde pálido con tranquilidad.

			Una brevísima ola de esperanza cegadora me llevó por delante antes de desvanecerse en el aire cargado de polvo.

			—Tiene que ser por el vínculo —﻿dijo Eli, que no había apartado los ojos de la ventana﻿—. El humo, las mariposas… Deben de estar yendo tras su magia sin ser conscientes de que él ya no está. Pronto te dejarán tranquila.

			Nuestras miradas se encontraron.

			—Y si…, y si… —﻿balbucí; el corazón se me iba a salir del pecho.

			—No es él, Caly. Estás a salvo. Y tampoco es cosa de otro fae oscuro. No tienen permitido acceder al reino humano desde que el rey Thanes… —﻿Hizo una pausa y negó con la cabeza; de pronto parecía algo molesto﻿—. Los oscuros tuvieron acceso a este mundo hace mucho mucho tiempo y supongo que, de vez en cuando, aquellos que son lo suficientemente poderosos como para atravesar el velo todavía encuentran la manera de colarse sin permiso. Pero es muy poco frecuente. Los Asesinos de Humo lo han cruzado más de una vez, pero, gracias a ti, la única que queda con vida, no se arriesgará a dejar su trono atrás.

			Se me hizo un nudo en el estómago.

			—¿El rey Thanes? —﻿pregunté con cautela.

			Conseguir que Eli y Saracen compartieran información de los reinos fae conmigo nunca había sido tarea fácil. Por mucho que confiaran en mí, recelaban bastante de los humanos en general. No me contarían mucho hasta que me asentara en el Reino Luminoso y me convirtiera en uno de los suyos.

			Los ojos de Eli refulgieron ante la mención del difunto rey oscuro, el padre de Mendax. Ambos nos miramos, a la espera de oír qué decía el otro. De pronto, el ambiente se enrareció.

			—No, el rey Thanes no era un Asesino de Humo, sino un Instigador, y jamás le dejaron cruzar el velo. Él es la razón por la que los oscuros tienen prohibida la entrada al mundo humano —﻿dijo con una expresión familiar, una que había visto con frecuencia como asesina personal de la reina.

			Tanto él como su madre ponían esa cara cuando intentaban ocultar algo.

			Clavé la mirada en el pintaúñas rojo que se atisbaba a través de la tela de mis calcetines blancos. No me veía capaz de mirarlo a los ojos.

			Mendax, al igual que su madre, había sido un Asesino de Humo. Pero, a diferencia del resto, él también había contado con el don de manipular la mente de los demás, igual que su padre. Nunca me había parado a pensar en lo peligrosa que era aquella combinación de poderes.

			Eli seguía hablando, así que me obligué una vez más a dejar de pensar en Mendax.

			—Todavía no entiendo por qué no me ayudas a colarme en el Reino Luminoso sin más. Podrías haberme explicado cómo llegar hasta allí. Aunque provenga del reino humano, soy una asesina de fae. ¿De verdad piensas que necesito un escolta? —﻿refunfuñé.

			—Aunque hubieras conseguido encontrar el portal al Reino Luminoso por tu cuenta, los centinelas te habrían hecho papilla nada más verte. La guardia real no se anda con chiquitas.

			Tenía razón. No era el momento de echarle en cara que me hubiera mantenido alejada de su hogar; el humo espeso que se arremolinó a mi alrededor me lo confirmó. Al pensar en lo extraño que era aquel poder, agradecí la naturaleza de mis propias habilidades.

			—¿Qué vas a hacer con todo esto? —﻿preguntó Eli abarcando con la mano todas las cosas que no iba a poder llevarme conmigo.

			Acaricié el cuadro enmarcado de una mariposa luna, lo descolgué de la pared y lo lancé al suelo ante la atenta mirada de Eli. Se rompió con un estruendo y pasé a hacer lo mismo con otra de mis pertenencias.

			—¿Qué haces? —﻿exclamó Eli.

			—¿Qué más da? Nada de esto representa a mi verdadero yo, ¿no te parece?

			Mis manos se detuvieron sobre mi preciado microscopio. Era el objeto más caro que había comprado nunca y el único que me había dado una chispa de esperanza. Me había permitido escapar de mí misma y de mis obligaciones por un rato.

			Pero aquello no me representaba, ¿no? ¿De qué iba a servir una científica humana en el mundo de los fae? La ciencia había sido la única vía de escape para mi mente, pero tenía que adaptarme a la nueva realidad. Ya encontraría cosas que aprender en el Reino Luminoso. Cosas más importantes. La ciencia no había sido más que una mera herramienta para mí.

			Una cálida lágrima me corrió por la mejilla al abrir los cierres del maletín del microscopio con un chasquido solemne. Diecinueve años. Aquel había sido mi puto plan durante diecinueve años.

			La oscuridad que luchaba por consumirme cada vez era más difícil de doblegar. Esos insistentes y escurridizos pensamientos no se detendrían hasta conseguir lo que querían.

			Era una parte de mí que Eli no debía descubrir jamás.

			Algo me tocó el empeine y me hizo dar una patada en el aire, de manera que la criatura salió volando hasta la otra punta de la habitación.

			—¿Qué coñ…? —﻿dije agarrándome al brazo de Eli.

			Una ratoncita tan pequeña como una margarita clavó sus resplandecientes ojillos negros en mí.

			—¡Ay, madre mía! —﻿exclamé antes de apresurarme a coger al animalito del suelo.

			Aunque odiara a casi todo el mundo, siempre había sentido una tremenda debilidad por los animales. Me recordaban a mi hermana pequeña, Adrianna. Por eso nunca le haría daño a un animal.

			No podía decir lo mismo de las personas.

			Sin dudarlo ni un segundo, la ratoncita se acurrucó en mi mano, apoyó una de sus redondas orejitas contra mi palma y frotó el vientre blanco contra mi piel.

			Enseguida me sentí mejor. La irritación quedó reemplazada por el consuelo que me ofrecía. Me hizo sentir más cerca de mi familia.

			—Pero qué mona es. Se ha acercado a mí como si supiera que me estaba sintiendo mal —﻿farfullé sin dejar de acariciarla.

			El silencio de Eli me hizo levantar la vista y me lo encontré mirándome con una expresión extraña.

			Mierda. ¿Se habrá dado cuenta?

			El sándwich que había almorzado me daba vueltas en el estómago. Bueno, ese momento tenía que llegar tarde o temprano. Al fin y al cabo, ese era mi plan.

			Eli volvió a la realidad y sonrió.

			—¿Cómo sabes que es una hembra?

			—Pues no lo sé —﻿reí.

			Me la acerqué con cuidado a la cara y la acaricié con la mejilla. Todas mis preocupaciones parecieron empequeñecer. Al menos por un momento.

			—Supongo que soy capaz de percibirlo. Es un poco raro, pero…

			Dejé la frase a medias al ver que me estaba observando de nuevo, así que me centré en el adorable animalito que tenía en la mano y me dirigí a la puerta principal.

			—Caly, ¿a dónde…?

			Cuando el cálido y húmedo aire nocturno me dio en la cara, respiré hondo y cerré los ojos. Olía a verano, a hierba recién cortada y a humo de fogata.

			Rodeé la cabaña hasta llegar a los cubos donde guardaba el alimento para pájaros. La ratoncita empezó a moverse con nerviosismo.

			—Ssshhh, tranquila —﻿susurré con dulzura.

			El olor a humo era mucho más intenso en esa zona. Era un aroma suave y amaderado, como a cedro o a enebro quemado.

			Al animalito no debía de gustarle el fuego. Traté de hacer memoria para averiguar quién podría estar quemando algo tan cerca de mi cabaña. Había una zona de campamento en el bosque, pero estaba bastante lejos. Levanté la tapa del cubo de metal tan solo unos centímetros y dejé a la ratoncita sobre la montaña de alpiste que almacenaba dentro.

			—Gracias. Quédate aquí dentro hasta que se haga de día y come todo lo que quieras —﻿le dije acariciándola por última vez.

			Al darme la vuelta, me choqué de bruces con el pecho de Eli.

			¿Cómo se había movido con tanto sigilo?

			—¡Joder! —﻿exclamé﻿—. Ni siquiera te he oído llegar.

			—Ya sabes que soy tan astuto como un zorro —﻿dijo con una sonrisa de suficiencia.

			Yo resoplé, me pegué a su costado y dejé que me pasara un brazo por los hombros para regresar al interior de la cabaña.

			En aquel momento había tres mariposas luna en la mosquitera de la puerta.

			—Deben de sentirse atraídas por ti —﻿comentó Eli metiéndome prisa para que entrara dentro antes de cerrar la puerta a nuestra espalda.

			Yo había sabido que tendría que viajar al Reino Oscuro para matar al hijo de la reina desde que Saracen y yo habíamos hecho nuestro trato, pero lo único que mi familia me había contado sobre la realeza oscura era que los odiaban. En cualquier caso, a mí solo me había importado cumplir mi tarea. Ni siquiera había estado segura de cómo llegar hasta allí. Saracen solo me había dicho que me avisaría cuando llegara el momento de seguir a las mariposas luna.

			Cogí el viejo libro encuadernado en piel que descansaba sobre mi escritorio y lo tiré a la chimenea para quemarlo con el próximo montón de leña.

			—¿Vas a deshacerte del compendio? —﻿preguntó Eli.

			—Ya no lo voy a necesitar. Ni tú ni Saracen tendréis que enviarme más cartas a través de un libro mágico. Viviremos puerta con puerta si me necesitáis —﻿dije con una sonrisa.

			—Echaré de menos escribirte cartas —﻿dijo él con desaprobación﻿—. ¿Qué voy a hacer ahora por las noches? ¿Cómo vamos a cotillear sobre lo enamorado que está el chef Samuel del nuevo jefe de cuadras? ¿O sobre el vomitivo perfume que Tarani insiste en usar? De verdad, tómatelo a broma si quieres, pero huele a caballito de mar.

			Me aparté de la chimenea; deseé más que nada en el mundo poder bromear con él sobre perfumes y cotilleos.

			—Me envió al Reino Oscuro a morir, Eli —﻿le dije regresando a mi dormitorio.

			—Eres su asesina, así que, en teoría, tú accediste a ello. Madre sabía que lo lograrías —﻿respondió él al detenerse junto a la ventana.

			—Independientemente de que sea una asesina o no, Saracen sabe de sobra que soy humana —﻿dije observándolo con suma atención.

			—Ya sabes cómo es. No había otra opción. Créeme…, he barajado todas las alternativas posibles. Las normas del Reino Luminoso son distintas. Tendrás que familiarizarte con ellas. Aunque no te lo creas, madre te quiere. Sabía que eras la única capaz de engañar a esos monstruos en particular. Sabe lo fuerte e inteligente que eres. Por las llamas del Tártaro, ¿por qué crees que te entrenó como lo hizo? Te estaba preparando para matarlo desde el principio.

			Interesante.

			Para Saracen no era más que un arma en deuda con ella; me había utilizado para librarse de sus enemigos en el mundo humano. Solo los fae más poderosos podían atravesar el velo. Ella sabía que no podía matarlos en el Reino Luminoso sin romper los acuerdos entre reinos y ganarse una reputación tan negra como la de su enemiga, Tenebris. Había mucho que desconocía sobre los reinos al otro lado del velo, pero lo que tenía claro era que los luminosos eran, supuestamente, la contrapartida buena y amable de los oscuros.

			Aunque también tenía muy claro que eso no era verdad.

			Sí, por así decirlo, ellos eran los fae «buenos», pero eso no significaba que Saracen no tuviera enemigos o que no hubiera otros luminosos tratando de arrebatarle la corona. El truco era que, si los enviaba al reino humano y uno de nosotros los eliminaba, las manos de la reina nunca quedarían manchadas de sangre.

			Todos los fae odiaban a los humanos, así que echarnos la culpa era la solución fácil.

			Me froté las sienes en un intento por frenar el dolor que se había hecho un hueco en mi cabeza. Dios, cómo dolía. La situación estaba empezando a pasarme factura y ni siquiera lo había visto venir.

			Siempre fui plenamente consciente de los detalles de nuestro trato. De hecho, había sido yo quien lo había sugerido. Le debía mucho a Saracen por haberme acogido cuando mi madre y mi hermana murieron y, en cuanto llegara al Reino Luminoso, saldaría mi deuda.

			Ya formaba parte de la familia real luminosa.

			Me di la vuelta y regresé a la sala de estar para respirar hondo por última vez antes de coger mi posesión más preciada. El objeto que me representaba. El premio que había ganado después de todo el duro trabajo que había dedicado como científica a encontrar esas mariposas verdes como el sorbete.

			Estrellé el microscopio contra el suelo de baldosas y no pude evitar cerrar los ojos con fuerza cuando oí cómo sus delicadas piezas se rompían en mil pedazos.

			¿Cuántas veces había conducido llorando para ir a clase de Biología porque echaba de menos a Eli?

			Evalué el desastre que había causado. Unos brazos fuertes me atrajeron contra un pecho firme que olía a mandarina y a rayos de sol.

			—Madre te quiere muchísimo. Todos te queremos. Somos tu familia, Cal. Sé que jamás voy a entender del todo por qué madre actúa como actúa, pero te prometo que te queremos a nuestro lado mucho más de lo que imaginas. Eres mi mejor amiga y me muero de ganas por tenerte en casa. Siento mucho no haber formado parte de tu vida en los últimos años. Me arrepiento de ello, pero ya es agua pasada. Nos marcharemos mañana a primera hora y madre te lo explicará todo.

			Me estrechó con fuerza y, aunque algo en mi interior hizo que me saltaran todas las alarmas, me dejé llevar por el abrazo. El cuerpo de Eli era cálido…, tanto que casi quemaba.

			—¿Necesitas hacer algo más? —﻿preguntó.

			Cuando nos separamos, las resplandecientes plumas doradas de su ala derecha reflejaron la luz. Eli la había extendido para recoger el estropicio de cristales rotos al que había quedado reducido el microscopio y así evitar que me cortara.

			—Tengo que ir a por mi hermana.

		

	
		
			capítulo 4

			Mendax

			Presente

			Noté la textura rugosa de la corteza en la espalda al apoyarme contra el árbol viejo. Mi cuerpo era demasiado voluminoso como para que la noche lo ocultara por completo, pero me daba igual. Yo era la mismísima noche. Era la criatura más sombría que el territorio de los humanos vería jamás.

			Un mechón de pelo me cayó sobre los ojos y me dificultó la visión, pero ni siquiera hice el esfuerzo de apartármelo de la cara. Permanecí inmóvil. No podía moverme, solo observarla.

			En ese momento estaba metiendo sus pertenencias en una bolsa de viaje con rapidez. Desde donde me encontraba, oía sus latidos y la veía a través de una de las ventanas de su casucha humana. El mechón negro que me había caído sobre los ojos se meció con la brisa, que transportaba el olor terroso propio de los bosques durante la noche.

			Seguí todos y cada uno de sus movimientos con la mirada; tracé cada arruga de su camisa, cada golpecillo nervioso de sus dedos. No volvería a descuidar un solo movimiento de Callie, o como quisiera que se llamara.

			Algo se movió a mi espalda. Quería girarme para ver qué era, pero no iba a apartar la mirada de ella. Tampoco tenía importancia. Tenía bien vigilada a la única criatura en el mundo que suponía una amenaza para mí.

			Me chascó la mandíbula y sentí una profunda y dolorosa presión al apretar los dientes cuando el fae dorado entró en la misma estancia que Callie.

			Desvié la mirada hacia un lado y cerré los ojos por un instante al presionar la oreja contra el hombro para estirar el cuello con un sonoro chasquido.

			La necesidad de matar al luminoso por atreverse a respirar el mismo aire que ella hacía que me vibrara todo el cuerpo. No tenía ni la más remota idea de la suerte que tenía al ser inmune a mis poderes de manipulación por ser un Maestro del Sol. De lo contrario, habría acabado con él en un abrir y cerrar de ojos.

			Los antiguos dioses habían creído justo hacer a las criaturas más poderosas invulnerables a los poderes de las otras.

			Un estremecimiento de emoción me recorrió el cuerpo al imaginar todo lo que le habría obligado a hacer de haber podido entrar en su mente.

			Agucé el oído para oír su conversación.

			El luminoso hablaba de una forma especial con ella. Era más cuidadoso, más amable.

			Casi me eché a reír al oír que la llamaba «Calypso». Había sido muy lista al confiarme un apodo con una grafía ligeramente distinta. Al ser un nombre falso, los fae no podíamos usarlo en su contra, pero se parecía lo suficiente al real como para permitirle reaccionar con la naturalidad necesaria para que nadie sospechara de ella. En cualquier caso, «Calypso» no parecía un nombre humano típico… Quizá también le estaba mintiendo a él.

			Yo sabía que era humana. Había palpado su corazón roto.

			Me importaba una mierda su verdadero nombre.

			«Mía» era el único apelativo que se merecía.

			Con lo inteligente que era, estaba seguro de que no tardaría en darse cuenta de que era mía y solo mía.

			Calypso escudriñó la estancia poco iluminada antes de mirar por la ventana desde la que los observaba.

			Por un instante, nuestros ojos se encontraron.

			La oscuridad le impedía verme, pero sostener su mirada hizo que se me entrecortara la respiración.

			Era una diosa.

			Una chispa de rabia me incendió las venas al ver que volvía a concentrarse en sus tareas. No me molestaba que me hubiera traicionado y me hubiera mentido mientras la retenía en mi castillo. No. Sabía que era diferente desde la primera vez que la vi. Que intentaba extinguir el fuego que ardía en su interior. El problema era que yo no esperaba que me atrajera como una llama a una puta polilla. Ni siquiera me molestaba que me hubiera apuñalado…, que se hubiera creído capaz de matarme. Si acaso, aquello solo había conseguido hacer que la deseara más, que quisiera dar rienda suelta a la oscuridad que albergaba con tal de ver qué hacía una vez que se hubiera liberado de sus grilletes.

			Me agarré al árbol que tenía delante con tanta fuerza que la pálida y delicada madera se astilló y se hundió bajo mi palma.

			El árbol viejo emitió un crujido de protesta.

			Aurelius se acercó más a ella mientras seguían hablando.

			La cólera endureció mis facciones.

			Calypso me había dejado.

			Me había dejado en contra de su voluntad, lo cual significaba que alguien había estado manejando sus hilos y aquello a mí no me convenía. En realidad, tampoco le iba a convenir al culpable. Yo ya sabía quién estaba detrás de todo aquello, pero necesitaba comprobar si tendría que añadir a alguien más a mi lista.

			La reina luminosa y la reina oscura llevaban mucho tiempo al borde de una guerra, y yo temía que la humana nos hubiera condenado a todos… sin siquiera ser consciente de ello. Aun así, sabía que la chica no tenía ni la menor idea de lo que la reina luminosa ocultaba. De lo contrario, no habría estado preparando en aquellos momentos una bolsa para reunirse con ella.

			Lo único que podría haberla salvado de ellos era nuestro vínculo. Me divertía ver lo mucho que luchaba contra ello, pese a que todo apuntaba a que sería lo único que la mantendría con vida en la Corte Luminosa. Si pensaba que vivir en mi reino siendo humana era peligroso, se iba a llevar una buena sorpresa.

			Era evidente que había adquirido parte de mis poderes a través del vínculo, aunque no sabría decir en qué medida exactamente. Mi madre y yo nunca habíamos oído hablar de algo así. Por lo general, la persona que se vincula con un Asesino de Humo solo adquiere parte de sus poderes una vez que se ha llevado a cabo la ceremonia nupcial. Sin embargo, había visto mi humo brotar de su suave piel las veces suficientes como para confirmar que aquel no había sido su caso. Percibía sus emociones a través del vínculo, aunque de forma muy diluida. Ella también captaba las mías cuando perdía el control, pero, en su ignorancia, pensaba que eran las suyas propias.

			Esto va a ser divertido.

			Una sonrisa tensa me curvó una de las comisuras de la boca.

			Ese mierdecilla dorado había intentado abrazarla. Ella se apartó y ambos vieron cómo el humo negro como el carbón le acariciaba la piel. Seguro que el soleado resplandor del fae la repugnaba.

			Yo me estremecí al notar cómo mi humo bailaba alrededor del cuerpo de Calypso. Le gustaba aquella sensación. Le recordaba a mí.

			—Me cago en las putas estrellas —﻿refunfuñé.

			Aurelius por fin salió de la estancia para coger algo de la cocina. En su ausencia, Calypso se puso a escarbar entre los contenidos de otra caja con actitud frenética y metió todo tipo de cosas en la bolsa de viaje. Cada cierto tiempo, se detenía a comprobar que el fae no había regresado y luego retomaba la tarea para hacer acopio de diferentes objetos extraños.

			Por primera vez desde que Calypso se marchó, esbocé una sonrisa tan amplia que noté cómo algo estallaba en mi pecho.

			Me moría de ganas por jugar con mi diablillo, de ver la cara que pondría cuando descubriera que no estaba muerto. Pero, ante todo, me moría de ganas por castigarla después de haberme abandonado.

			Cuando le dije que jamás se libraría de mí, hablaba en serio. Si me hubiera matado, habría vuelto de la puta tumba para atormentarla…, y eso era justo lo que tenía intención de hacer.
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